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La epidemia de fiebre tifoidea empezó en el mes de enero

del corriente año, con algunos casos aislados, para luego pro
pagarse y llegar a su apogeo en los meses de marzo y abril.
Actualmente ha d.eclinado visiblemente y creo puede consi
derarse dominada.

El número de casos producidos lo estimo aproximadamente
en unos 50, ihabiendo fallecido 3 o 4 solamente, siendo la epi
demia, en general, benigna..

La inmensa mayoría pertenece a las zonas suburbanas, don
de no ihay más agua potable qiie la de pozo o aljibe, pues, den
tro de la planta del pueblo sólo he visto 2 casos que evolu
cionaron favorablemente.

He aplicado la' vacuna antitifica, aproximadamente, a 300
personas. Con alguna frecuencia he observado reacciones fe

bril^, pero todas pasajeras y sin aria.yores eonseciuenelas. No-
he ivisto contraer la enfermedad a ninguna persona vacunada.

La impresión que tengo con respecto a la vacuna prepara
da por nuestro Instituto de Higiene, es en absoluto favorable

a la misma. E.n los medios pobres, donde es casi imposible ex

tremar las medidas de profilaxis, y donde, en general, la ti
foidea ataca a varios miemibros de una familia, he observado,
con la vacunación, que la enfermedad se limáta siempre al
primer atacado, pues no be visto un solo c¡2so de tifoidea en

tre los vacunados. Creo, pues, que tenemos en ella un arma

preciosa con que hacer frente a esa plaga que año a año hace
sus empujes funestos en nuestra eampañia.

Aprov’echo la oportunidad para saludar al señor Presidente
con mi consideración más distinguida.

Sayago, 5 de mayo de l921.
Tabaré Regules.
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INSTITUTO BACTERIOLÓGICO DEL DEPARTAMENTO N. DE HIGIENE,

Sobre estados invisibles de los protozoarios patógenos
POR El- PROFESOR R. KRAUS Y LOS DOCTORES R. DIOS Y J. OYARZAB.IL.

_En su trabajo genial “Uber Generatione und ’W'irtsweslisel
bei Trypanosomen und 'Spirooliaten (Arbeitem aus dem ReicJis-
d^sundheitsami, Bd. XX), Schaudirin describe estados de evo-
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lueión de las espiroquetas, en las cuales el íila-mento es tan te

nue, que un parásito aislado es i-rreeonoeilDle, haciéndose visi
ble solamente gracias la su movimiento y cuando forman
glomerados.

Según los cálculos del mismo autor estas formas pasan por

los filtros Ciliainberland. Soliaudiun llega así a la conclusión
de que existen protozoarioa patógenos con estados de evolución

durante los cuales escapan a nuestros más grandes aumentos,
-siendo, por consiguiente, invisibles.

Trabajos posteriores han confirmado la hipótesis de Sohau-
-dinn (Journ. of. Exp. Med. t. 23)’. Los autores japoneses Jna-
da, Ido, Rokuro y Hoki, han demostrado que la espiroqueta ic-

íer^hemorrágica descubierta por ellos y al mismo tiempo por
Uihletóuth y Piromme en Alemania, tiene un estado filtrable
invisible. Estos autores kan podido infectar chandhitos con fil-

trado.s, encontrando más tarde espiroquetas típicas en los ani
males en ésperiencia.

Pero, ya antes (en 1914), Nicolle y Blanc encontraron en

la espiroqueta de la fiebre recurrente un estado invisible, obte

niendo la infección de las ratas con filtrados de órganos que

●contenían espiroquetas. Idénticos resultados obtuvieron Ser-
geant y Folley.

_ King y Dnake publican resultados positivos de sus experien
cias con las espiroquetas de los cerdos (Journ. of. Inf. Dis.,
1914).

En el último tiempo han aparecido trabajos importantes so*

ore la filtEabilidad de la leptospira icteroides descubierta por

H. Ni^ehi, como el agente etiológíeo de la fiebre amarilla,
^un esas mvestigaeiones sería posible la infección del ehan.
chito, mediante los filtrados de emulsiones de ó
niendo espiroquetas,

granular Todo-, .ít.. diferentes espiroquetas hay un estado

ihauta soS i fi trabíS!ó
. Quetas en P^erSf

«te prot«oMego*eSaUoÍ>re k
En nn^tnabaio, diee taanbién●SUS puntos de vista sobre las eapiroo,ueta« ^

para los protozoarios patógenos un estado^vSiblt
Pero, basta el ultimo tiempo, faltaban trabajos queran esa opinión. '' ^ “

Solamente Mae Neal, Novy y Knap encontraron

con-

organos conte-

a-poya-

que los fll-
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irados del agu?v de condensación de los, cultivos de tr^’panoso-

nía Leiv-isii enan infecciosos para las ratas, y sospecliaron la
existencia de formas invisibles.

Las siguientes investigaciones nuestras, demostrando que el
piroplasma y anaplasmia de los bovinos, así como los ti-ypeno-

somas patógenos (trypanosomas Gaiubiense, Equinum, Surra),
tienen formas invisibles, aportan nuevos argumentos en apoyo
de la 'hipótesis de Sehaudinn.

ESTUDIOS SOBRE PIROPLASMA

En el BulUtin de la Société Pathologie ExoUqm, 1919, tomo
XIT (noviembre y dimeinbre), aparecieron interesante
nieaciones de J. Ligniéres, quien demuestra que si se inyecta
a las ovejas y cabras sangre de. bovinos con piroplasma bige-
minum, argentinum y anaplasuia, el animal no presenta sín
toma de enfermedad, ni aparecen parásitos en su sangre. Pero
después de uno o dos meses se inyectan bovinos con sangre del
●mismo animal, los bovinos se infectan, apareciendo anaplasma
y no piroplasma.

Estas comprobaciones ide Ligniéres, que le preocupan sobre
todo en el sentido de ser el punto de partida para la obten
ción de luna vacun^a sin llamar su atención sobre la importancia
teórica y sin entrar en discusión del problema de la invisibili-
dad, ■está'n, según nuestra, opinión, ide acuerdo con la ¡hipótesis

●de Seliaudinn. En efec.to: piarece demostrado que el piroplas
ma o el anaplasma, en cierto estado de su evolución, lo mismo
que las espiroquetas, poseen formas inrtsibles.
P-ensamos que estas interesantes comprobaciones podrán apli

carse

comni-

otros protozoarios patógenos. Pero, antes de,iniciar
experimentos en ese sentido, creemos oportuno verificar los
resultados de Ligniéres, porque en la literatura- no se encuen

tran trabajos a ese respecto.
Como miiehos autores niegan la naturaleza protozoaria del

anaplasma atribuyéndole ser el resultado de acciones de ve

nenos hiemolítieos, báeimos controles, inyectando a bovinos
sangre de ovejas sanas sin obtener la aparición de anaplas-
mas.

De acuerdo cpn las muchas experiencias realiaadas por los
iiombrados autores, .algunas .de. las caíales se publican en la
comunicación de que nos ocupamos, resulta que la inyección
-de sangre de bovinos. e7ifermos.,de piroplasmm a oveja, no-
determina, en este aniinal síntomas-de la enfermedad,..P^ro
■sn sangre,, a pesar de no mostrar nunca foimias ■ unibles del
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parásito, es infeociosa (aún después de varios 7iieses) para et
bovino, el cifloí muestra en la sangre la^ presencia del ana-pías-
ma, aunqm no del piroplasma.
De estas investigaciones, qne conürmain. las de Ligniéres,

surgen dos interrogantes:
l.“ jPor qué la sangre parasitada de 'bovinos sin determi

nar .en la oveja la aparición de formas visibles, conserva en

su sangi’e el poder infeccioso í

2.'’ {Por qué sólo aparecen anaplasmas en el bovino inyec
tado con sangre de oveja?
No pensamos mponder aún estas preguntas,- porque el

aouerdo no está beebo sobre la naturaleza del anaplasma. De

nuestras experiencias podría dedneirsej hipotéticamente que

la forma in\isible de la ovejia llevada al ovino, da origen al
anaplasma, corpúsoulos intracelulares, del mismo modo que

los corpúsculos de Gnarnierí y de Negri son el resultado de la

reacción a la célula invadida por el virus (elkmidozoarios de-
Prowazek).

Niaturalmente, esta opinión necesita ser confinuada por ul
teriores investigaciones.

Por lo que respecta a la infeceiosidad de la sangre de las
ovejas sin formas -visibles, creemos de suma necesidad inves

tigaciones sobre la filtrabilidad del virus en la sangre de los
'bovinos y de las ovejas.

EXPERIENCIAS CON TRIPANOSOMAS

Se ha tomado sangre de chanciliitos y caballos con tripano-
somas y se ha inyectado suboutáneamente a varias ovejas. En
●la sangre de estos animales se investiga el tripanosoma du-

imte wmams y meses sin resultado. Con esa sangre se han
mieetado dhanohitos.

hacemos referencia, se enumeran los
í® í»-'/P«noso»ms Equinum, Ganu

“ I j ^ ^ ^ resultados obtenidos.
iudiea^s^^(vtfiÍ^^^*°^^ demuestran que los tripanosomas
a SÜf ^ la sangre de

^ ^ ^ ® visibles; pero llevada esa sa.ngre, des¬
pués de semanas y meses, 0I organismo receptivo (a^obayo)
Ja® típicas del tripanosoma reap'arecen. Así, pues^li
hipótesis de Scliaudinn recibe una confirmación ^ ’

_ No hemos de entrar a señalar las grandes proyecciones teó

ricas de I0& nuevos descubrimientos; pero mencionaremos
consecuencias de importancia práctica, indiscutibles.
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En efecto: es iposible que algiunos piHitozoarios patógenos,
■que lioy creemos propios de determinadas especies animales,
infectan también a otros bajo formas invisibles, sin producir
síntomas de enfermeda'd; se comprende, entonces, cómo Qa lu
dia iprofiláctica con.tra esos protozoarios sería unilateral si se

dirigid a 'evitar el contagio por las especies que boy sabe
mos^ receptivas (por onostrarnos formas visibles), descuidan
do otras, capaces también de albergar el germen bajo formas
no visibles.

El objeto de nuiestra comunicación es demostrar que pro
tozoarios patógenos no se presentan solamente en las formas

características visibles, sino 'que pueden, bajo ciertas condi
ciones, transformarse en foranas visibles infecciosas. La invi-

sibilidiad no es boy la calidad especial del virus íiltrable y
'tampoco niega su naturaleza protozoaria, como lo supone
Sebaudinn en su trabajo fundamental.

{La Semana Médica, Buenos Aires, 5
de mayo de 1921).

Contagio por los billetes de Banco

Los billetes son agenta de propagación de la tuberculosis
y difteria.

Las observaciones .diel doctor Gi-uerbert sobre 112 billetes de

0.50, 1 y 2 francos, de los emitidos por la 'Cámara de Comer
cio de Rouen, son instruetivas. {NormandÁe Médicale, 15 de
mayo de 1920).

He aqiuí la técnica seguida: cada billete ha sido colocado
en una caja de Petri de 2 ec. de líquido ascítico; este líquido,
e.^éril, impregna fácilmente el billete, el cual es a continua
ción ligeramente raspado por medio de urna varilla de cris
tal.

Lna parte del líquido procedente del lavado, servía para

sembrar los tubos de suero coagulado; otra parte, se emplea
ba^ para la inoculación de los cobayos (esta
fue practidada más que en 14 'billetes).

^ Los resultadas de los cultivos e inoculaciones han sido los
siguientes: El bacilo diftérico ha sido encontrado en el 2

por 100 de los casos; el estreptococo en el 3 por 100; el bacilo
tuberculoso en el 21 por 100.

Opina el autor, que deben ser sustituidos los billetes por
nionedas de aluminio.

experiencia no

{Revista de Higiiene y de Tuherculosis, Valencia).


